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s cosa muy sabida, la influencia que ejerce 
sobre las pasiones y sobre la inteligencia hu­
mana, la fisiología individual.

Quiero decir, de un modo más vulgar, que 
muchas veces, apreciamos y pensamos, tan sólo de 
acuerdo con nuestro temperamento.

Según se revelan nuestras impresiones, así deduci­
mos, estableciendo juicios que desinteresadamente con­
sideramos muy lógicos

Inspírame esta manifestación, el hecho de haber es­
tado asegurando á mis lectores hace ya tiempo, cuál 
era el verdadero estado de la política internacional 
de Europa, dada la manera como hemos podido con­
siderar, las probabilidades que en pró ó en contra 
creíamos que trasparentaban tan laberíntico problema.

Hemos augurado la proximidad de la guerra no sin 
fundado motivo; pues observando las dificultades que 
se sucedían y trastornaban sin interrupción los planes 
de unos y otros, como aconteció con la revelación del 
tratado de la Triple alianza, el desviamiento de Rusia, 
el afán de reconquistar Francia, trozos que le son caros 
y desmembraron su organismo nacional, las corrientes 
de simpatía que se cruzan desde el Riga hasta el 
Sena, los temores de Italia y otros tantos aconteci­
mientos de importancia, parecíanos que reflejaban cla­
ramente el desastre temido.

Nuestra atención ya no divagaba; habíase fijado en 
las diferentes fronteras donde se han aglomerado tan­
tas fuerzas de combate, y llegamos á creer que pronto 
retumbaría el cañón, en los quebrados valles del Pia- 
monte, las áridas llanuras de Hungría ó en las fér­
tiles riberas del Loira.

Mas hé aquí,, que de repente todas las miradas se 
vuelven hacia Bulgaria, y renace la sempiterna cues­
tión de Oriente, que se complica, entretiene, distrae, 
retarda las eventualidades; cuestión que como deci­
mos los españoles, va'verdaderamente picando en his­
toria.

Fases inesperadas,que transforman el aspecto de ese 
mundo de cálculos que mantienen el equilibrio, pince­
ladas maestras y artísticas, que cambian repentina­
mente el conjunto de todo el cuadro.

Aunque no es posible confiar todavía, ni mucho me­
nos, en que la paz no será interrumpida, corroboran 
nuestra anterior apreciación, los telegramas extran­
jeros, que han llegado á nuestra noticia, durante la 
última decena; y en los que se nota que las grandes 
potencias parecen dar treguas á las manifestaciones de 
su rencor ó afán de predominio, concentrando como 
antes dijimos su principal interés en el Oriente.

¿Y cuál podrá ser al fin, la solución de este anti­
guo litigio, en el que toman parte distintas razas 
naciones?

Sutilísima inteligencia sería la que lo adivinase.
La época de profetas ya pasó.
No bastando que alguno, creyéndolo muy propio de 

las circunstancias, recuerde que Napoleón dijo en Santa 
Elena que dentro de seseutcí años, la Europa sena re­
publicana ó cosaca.

No hay tales sesenta. Napoleón dijo cincuenta; y 
como éstos pasaron ya sobradamente, y no se ha ve­
rificado ni lo uno ni lo otro, resulta que Napoleón en 
esta materia, se equivocó como cualquier otro hijo de 
vecino.

o o

El correo del 23 del mes actual, nos informa de 
que las tropas italianas abandonan Abisinia sin con­
tinuar la campaña; que el nuevo Emperador Federico 
de Alemania se sentía delicado de salud á causai de 
inflamación en la garganta, y que parece no acepta la 
dimisión de Bismarck, retardando la anunciada boda 
de la princesa Victoria; y por último, que el general 
Boulanger, elegido diputado por gran mayoría, ha acu­
sado á la Cámara de esterilidad é impotencia.

Rusia se conforma con el nombramiento de cualquier 
Príncipe en Bulgaria, con tal de que no sea católico.

En Alemania ha habido grandes inundaciones de- 
bid:AS al rápido deshielo de las abundantes nieves. 
Cuarenta villas han quedado sumergidas.

Telegramas más recientes nos enteran de que el 
Emperador Federico ha sido atacado de pneumonía, 
habiéndose acordado que, en vista de su estado, le re­
presente el príncipe de la Corona Guillermo.

Según los periódicos de Madrid, está ofreciendo gran­
des dificultades por parte del Gobierno francés la aper­
tura del túnel de Canfranc, en los trabajos del ferro­
carril de este nombre y cuyo objeto es atravesar los 
Pirineos por dicho punto.

De todas las provincias de España acuden numero­
sas comisiones á la Corte, para defender sus intereses 
regionales, más ó menos afectados por los proyectos 
de Hacienda.

Periódicos tan sensatos como “El Imparcial“, se fe­
licitan de este movimiento de las clases productoras, 
que considera muy beneficioso para España y para el
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Gobierno, el cual podrá comprender y estudiar mejor 
las necesidades de los pueblos. Lreemos lo mismo.

El 15 de marzo se sintió un fuerte huracán, que 
derribó tejas y chimineas, produciendo otros mu-' 
chos destrozos.

En el Congreso de Diputados el Sr. Romero Robledo 
ha combatido los proyectos de reforma del Ejército, 
presentados por el general (lassola.

Mucho tememos que Jos referidos proyectos no lle­
guen á plantearse en forma alguna.

Dícese que el general Weyler embarcare! para estas 
islas el día 4 de mayo próximo.

El ilustrado General Excnio. Sr. D. Antonio Moltó, 
que tantas simpatías tiene conquistadas en el país, 
por su afabilidad, bondadoso carácter, sin dejar de ser 
hrme cuando el caso Jo requiere, recto criterio y 
exquisito tacto de mando, cosas que ya tiene acredi­
tadas no sólo en el ejercicio de un elevado destino 
de Cuba, sino en el tiempo que ejerció la interinidad 
del Gobierno general de estas islas durante la campaña 
ó expedición de Mindanao, mereciendo honrosos elogios 
del Ministerio, se encargó el 25 del corrí,=nte del alto 
cargo que interinamente desempeña y que deberá ejer­
cer hasta la llegada del Exemo. Sr. General Weyler.

Los lazos de gratitud que nos unen al General Moltó, 
acaso debieran vedarnos el hacer alabanzas de su per­
sona; mas como tenemos la profunda convicción de 
que son merecidas y eco fiel de la opinión pública, 
creemos que sólo podrán interpretarse en las colum­
nas de La, España Oriental, como genuina expresión 
de la verdad, que no necesita nunca en pró ó en con­
tra. disfraces de ninguna clase.

A las seis de la tarde, recibió á todas las corpo­
raciones civiles y militares, que fueron á felicitarle ai 
palacio de Santa Potenciana, saliendo muy com­
placidas de las cariñosas palabras que les había di­
rigido.

Entre varias frases que dedicó á los jefes y oficiales 
del Ejército, dijo el General:

“Estén todos bien persuadidos de que, si cumpliendo 
imperioso deber de mi cargo y del empleo que acaso 
sin méritos bastantes ejerzo en la noble milicia, me 
he visto y me veo alguna vez obligado á tomar cual­
quier providencia, no lo he hecho ni lo repetiré sin 
sentir siempre hondísima pena; pues acontece, que 
los que como yo profesan verdadera adoración hacia la 
familia militar, se hallan algunas veces en idéntica si­
tuación que cuando los padres castigan á sus hijos: 
que lo ejecutan, porque se hace preciso; pero experi­
mentando la más dolorosa sensación.“

El día 24 del actual, tuvimos el placer de abrazar 
á nuestro querido amigo el bravo brigadier Arólas, que 
debe regresar en breve á .Joló, para continuar escar­
mentando á cuantos moros se muestren rebeldes en 
cumplir y acatar los mandatos del Gobierno.

Muy sensatas apreciaciones oímos á este inteligente 
Jefe respecto á la situación en que hoy se encuentra 
aquel Archipiélago y la necesidad que exige el empleo 
de la fuerza, desde el momento en que Harúm, ha 
sido impuesto como Sultán de aquellos habitantes.

Con el Brigadier Arólas llegó también el coronel 
Novella, que tan merecido tiene dicho empleo, con­
quistado derramando su sangre en los combates de 
Maibnng, Tapul y otros.

La prensa de Manila, se ocupa con interés en la 
creación de Consulados chinos, haciendo algún perió­
dico atinadas observaciones sobre las ventajas ó in­
convenientes que puede producir en el país su esta­
blecimiento.

Nosotros en este asunto no discutiremos; pues 
merece fijar poderosamente la atención, estudian­
do las consecuencias que pudieran sobrevenir ma­
ñana y conflictos á que podría dar lugar en Fili­
pinas, teniendo en cuenta, varias circunstancias, entre 
las que descuellan como principales, el gran número 
de chinos que viven en Manila y provincias, el carác­
ter que les distingue como aues de paso sin bienes 
arraigados de ninguna clase, ni propiedades positivas, 
que son las que verdaderamente parecen exigir la ga- 

1 rantía que ofrecen los Consulados y el modo especialí- 
simo de ser, que distingue á los famosos hijos del 
celeste Imperio.

Fuerza es reconocer que más que Consulados, lo que 
necesitan los chinos es mucho cepillo, muchísimo ce- 
2JÍllo.

—¿Y por qué tanto cepillol
—Pues porque los chinitos son todos muy jjeiñes, 

y no se comprende lo uno sin lo otro.

Manuel SCHEIDNAGEL.

LA ADMINISTRACIÓN PÚBLICA EN FILIPINAS

XII

A Lotería ha figurado hace mucho como uno de los 
recursos del presupuesto de ingresos de la Penín­

sula, y no es raro, que el Gobierno haya procurado 
extender este medio de allegar fondos al Tesoro, á las 
provincias de Ultramar.

Así es que por Real orden de 6 de abril de 1828 
se dispuso que se estableciese en esta capital un juego 
de lotería, que constituyese renta.

La Superintendencia de Hacienda, en vista del man­
dato, dio principio á la instrucción de un expediente 
nombrando al efecto una comisión que se encargara de 
su estudio, la cual presentó en agosto de 1830 un pro­
yecto en el que señalaba las bases sobre que debería 
establecerse esta renta.

En 6 de octubre de 1831, el expediente estaba á es­
tudio de la Junta Superior de Real Hacienda, cuando 
á los pocos días ocurrió un huracxín que causó muchas 
desgracias en la población, y la Junta, teniendo en 
cuenta dicha circunstancia, acordó el día 28 dejar en 
suspenso el curso del expediente, en espera de mejores 
tiempos.

En 7 de noviembre de 1832. D. Luí.s Alvarez y don 
Cristóbal Gil y Eranch presentaron un plan de Lotería 
que proporcionaba á la Hacienda una moderada canti­
dad sin que tuviera que hacer gasto alguno.

La solicitud y prospecto pasaron á la Junta Superior 
de Real Hacienda, que acordó con fecha 27 de mayo 
de 1833 el establecimiento de un juego público de Lo­
tería por empresa particular. La Superintendencia de 
Hacienda, con fecha 3 úe julio de aquel ano, aprobó la 
proposición presentada, concediendo á la Empresa cinco 
año.s de privilegio exclusivo.

El número de billetes era entonces de cinco mil. El 
costo de cada uno, un peso, dividido el billete en 
cuartos.

La cuarta parte del valor total de billetes era el bene­
ficio para la Empresa, y de esta cantidad tenía que pa­
gar el 40 9Ó al Tesoro.

Las tres cuarta.s partes restantes del valor de los bi­
lletes se distribuían en premios.

El primer sorteo se verificó el 12 de septiembre de 1833.
El Gobierno de S. M., al aprobar este ensayo por 

Real orden de 3 de mayo de 1834, dispuso que después 
de los cinco anos concedidos á la Empresa no conti­
nuara con la Lotería.

Por Real orden de 29 de enero de 1850 se mandó

I 
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crear un juego de Lotería ])ara que ofreciera rendi­
mientos al Tesoro, y al efecto se dispu.^o que se for­
mara una instrucción tomando como modelo la que 
regía en Cuba.

La instrucción, se redactó y aprobó el 27 de junio 
de i8¿0.

Se estableció la oficina y lugar de los sorteos en la 
Aduana de Manila; se nombró á un Contador, Jefe de 
la sección del ramo, y á un Interventor.

Al acto del sorteo asistían el Superintendente de Ha­
cienda, el Contador, el Interventor del ramo, un Regi­
dor del Ayuntamiento y el escribano de Hacienda que 
tomaba acta.

Por Real orden de 17 de abril de 1854 se creó una 
Administración de Loterías, siendo su Dirección, la Ad­
ministración general de Tributos. P'ué por esto que el 
ramo de Loterías fuese una sección de la Administra­
ción expresada, titulándose así en la reforma que reci­
biera esta renta, por virtud de su nueva instrucción que 
fue aprobada por Real órden de 19 de agosto de 1864.

Continuó así la sección hasta la reforma orgánica de 
las • dependencias de Hacienda por el Real decreto de 
13 de enero de 1865. en que pasó el ramo de Loterías 
á la Administración Central de Rentas Estancadas, hoy 
de Rentas y Propiedades, y se separó de esta oficina 
para constituirse en Administración Central de Rentas 
de Loterías por virtud del Real decreto de 11 de Julio 
de 1884.

La creación de este Centro sb fundó en que la de­
manda de billetes para el exterior era crecida y que al 
fomento del ramo dedicaba preferente y activa gestión 
el centro de Rentas y Pro|)iedades, y así debe suce- 
<ler, porque de una verdadera Administración que tenía 
la renta se convirtió en un neg’ociado que tiene además 
otros cargos relacionados con exigencias públicas que 
no dejan tiempo para el desarrollo de este ramo.

En Real decreto autorizó en su artículo 5.° expende­
durías de billetes de Lotería en los pueblos, y previno 
■en su art. 6.° que las Administraciones de provincias 
no puedan vender billetes directamente sino por medio 
de la.s expendedurías.

En su art. 7.° fija como límite jjor premio de expen- 
dición el 3 para los expendedores por la venta que 
directamente realicen; el i 9^ para los Administradores 
por la totalidad de la que se efectúe en su provinciéi 
y •/, por ciento para el Administrador Central por la 
venta en las islas incluyendo los billetes para la exportación.

Por decreto de 24 de agosto de 1880 se suprimió el 
2 9Ó de alza venta, que antiguamente percibían los Ad­
ministraciones provinciales, |)or la gestion en la venta 
de billetes

Corresponde íi la Administración Central de Loterías, 
1 i gestion directa por impresión, venta y pago de bi­
lletes, operacione.s «consiguientes á l¿i distribución de 
ellos, á las de lo.s sorteos y el ramo de rifas.

Ella vende los billetes para el exterior estampando 
en cada fracción un sello (^ue dice ‘‘Exportación,*' ó 
ingresa su importe en la Administración de Haciend.a 
pública de la provincia de Manila. —Aít. 6.° del Real 
ílecreto de 11 de julio de 1884.

Rinde cuenta trimestral de Rentas públicas. —Real orden 
de 3 de enero de 1885.

Por el art. 10 del Real decreto de 24 de diciemb. e 
de 1874 se ha declarado tjue la alteración del número 
de billetes en los sorteos de la Lotería, como medid i 
de Gobierno, corresponde al Gobernador general, á pro­
puesta de la Intendencia, previo expediente instruido en 
la Administración Central de Loterías.

El número de billetes puestos á la venta, cuando se 
fundó el juego fue el de 12 030. La Superintendencia 
de Hacienda dispuso en 16 de marzo de 1852, que se 
redujese á loooo, porque la experiencia había demos­
trado que la venta mensual estaba limitad;! á este 
número.

Con fecha i.° de enero de 1876 volvió á elevarse á 
12000 el número de bdletes; después fueron 20000, 

más tarde, 2 5 000, hasta el número de 40000 que hoy 
entra en juego, ha ido poco á poco progresando el nú­
mero de billetes.

Se sabe que el número de billetes que bastan para el 
interior de la.s islas es el de 14 á 15000 y para el ex­
terior el de 26 á 2 7000.

Los billete.s estaban al principio divididos en cuartos, 
luego en octavos y luego en décimos en todos los sor­
teos ordinarios, porque en lo.s extraordinarios se divi­
den en vigésimos.

Resulta que se propuso el Gobierno de S. M. la su 
presión de dividir lo.s billetes en vigésimos y fué apro­
bado por Real orden núm. 24 de 3 de enero de 1885.

Los billetes son documentos al portador que se oagan 
por las listas que circula la Administración. Artículo 20 
de la instrucción.

Un decreto de ii de enero de 1853 declara que los , 
billetes son títulos ó cédulas al portador, pagaderos á 
la vista y que los interesados que hayan perdido su.s 
billete.s no tienen derecho alguno á favor de la Hacienda 
trascurrido los año.s que previene la instrucción.

El bando de i.° de agosto de 1833 que inserta el de­
creto de la Superintendencia de 3 de julio, anterior á 
la lotería oficial, dice en su artículo lO que si alguno 
perdiese su billete y antes del sorteo lo avisa y el bi­
llete es premiado y luego nadie se presenta á cobrarle, 
vencido el plazo ó caducado el billete, si otro no le 
reclama en juicio puede pagarse el billete.

El tiempo por el que caducan los billetes es hoy de 
un año, según el artículo 19 de la instrucción.

Los Administradores provinciales deben dar aviso á 
la Administración central de los billetes falsos que se 
le presenten al cobro, y si se perdiese algún paquete 
de billetes también lo noticiaran, así como cuando hu­
biese dui)licidad. error ó equivocación en los billetes.

En 1865 produjo queja la Administración central de 
Impuesto de que la de Correos, no quiso certificar lo.s 
pliegos que contenían billetes de lotería, y se le negó 
el derecho, por estar abolido el certificado de oficio. 
Así se lee en la Real orden de 6 de febrero de 1866.

Por acuerdo de la Intendencia general de Hacienda 
de 16 de noviembre de 1883 se autorizó al Centro para 
ir quemando en fin de cada mes, con las debidas for­
malidades, los talones de billete.s ya caducados que corres- 
j)ondan al año anterior á la fecha en que se verifique 
el sorteo, á excepción de los que á consecuencia de pre­
sentación de billete falso se hallan pendientes de algun;i 
causa en el Juzgado.

El que desee tener un billete apartado para jugar 
con él todo el tiempo que quiera, deberá presentar so­
licitud pidiéndole, al Administrador centra; y éste, si 
el billete no está comprometido, dará las órdenes para 
que le tengan en la lista de apartados.

Una persona no puede tener más que cinco números 
ó billetes con arreglo al art. 4.° de la prevención de 
23 de febrero de 1885, dada por el Centro.

Lo.s billetes apartados, según disposición de este Cen­
tro, estarán á disposición de sus dueños hasta cuatro dias 
antes del sorteo, i)asado el cual se venderán sin (jue el 
dueño tenga derecho á ellos.

Lo.s que dejen de recojer sus billetes dos sorteos con­
secutivos, pierden el derecho á los mismos.

La junta que preside el sorteo la componen: el Admi­
nistrador central, su Interventor, el Fiscal del Tribunal 
de Cuentas, un Regidor del Ayuntamiento y el Escri­
bano de Hacienda.

Las rifas se prohibieron desde el bando de i.° de agoste 
de 1S33, hasta que por Real orden de 2 de agosto de 1870 
se declararon libres todas las rifas de bienes, muebles é 
inmuebles, á escepción de aquellas cuyo premio consis­
ten en metálico ó que pueden por su naturaleza causar 
perjuicios á la renta de la Lotería.

Existe por esto un reglamento de rifas, de fecha 2 de 
noviembre de 1872, dentro del que la Administración 
de Loterías concede ó niega las que se solicitan.

Las rifas deben celebrarse por medio de los sorteos
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de la Lotería designándose la forma en que hayan de 
adjudicarse los premios.—Art. 20 del Reglamento.

Abonarán los interesados un 4°/^ sobre el valor de 
los billetes puestos en venta. Art. 3.°

El pago de esto.s derechos puede dispen.sarse, si la 
rifa tiene por objeto atender á la beneficencia pública, 
previa instrucción de expediente y resolución del Minis­
terio de Ultramar.—Art. 4.°

Los billetes y prospectos se presentarán en la Ad­
ministración central de Loterías y si llenan lo.s requisi­
tos reglamentarios se f)ondrá en ello.s un timbre, pre­
vio abono de un céntimo de peseta por cad¿i timbre 
que se estampa que en dichos documentos.

Con la autorización expresada, todo el que quiera rifar 
tiene la puerta abierta para conseguirlo: basta dirigir 
una solicitud al Administrador central de Loterías, llenando 
la.s condiciones del Reglamento.

J. DE LA ROSA.

COMO ELEMENTO DE ANÁLISIS.

AS grandes conquistas de la ciencia en nuestra 
época han llegado á disipar, casi por completo, 

■-L—^zlas duda.s é incredulidades oi^uestas otras veces á 
sus conclusiones: al antiguo recelo ha sucedido una ili­
mitada confianza; nada asombra ya y todo se espera 
de ella. Así e.s que no causa extrañeza alguna las afir­
maciones de que en tal astro existe el hierro ó el hi­
drógeno ó que en tal otro no se han descubierto ves­
tigios del oro ni del zinc. Pero á pesar de esta fe en 
la ciencia, para la gran mayoría permanecen envueltos 
en el misterio y aun rodeados de cierto prestigio ma­
ravilloso los principios en que se funda y los procedi­
mientos que emplea para llegar á tan audace.s conse­
cuencias; sin duda presumen deben ser muy abstractos 
los unos y muy complicados los otros, y del e.vclusivo 
dominio de los sabios.

Nada, sin embargo, más sencillo ni más al alcance 
de todo el mundo, que estas á primera vista elevadísi- 
mas investigaciones ¿Quién no ha visto cuando la luz 
atraviesa la.s caras contiguas de un cristal anguloso, a[)a- 
recer brillantes colores.’ Pues este hecho es el punto de 
partida del fecundo análisis espectral. — Cuatro palabras 
sobre él, constituye el objecto de estas líneas.

Si en una habitación privada de luz se deja penetrar 
un rayo de sol, irá á dibujar en hi pared O[)uesta la 
imagen blanca de la ¡pequeña abertura por donde entra; 
pero interponiendo un buen prisma de cristal, la ima­
gen toma la forma de una faja prolongada de bordes 
paralelos, formado por los bellos colores del arco-iris, 
en este orden: rojo naranjado, amarillo, verde-azul, afiil 
y violeta.— A esta linda imagen se llama espectro solar.

Cuando se coloca entre el prisma y la abertura un 
lente acromático de foco conveniente, aftarecen en el 
espectro multitud de bandas sumamente estrechas, ne- 
gra.s ó muy obscuras, llamadas rayas, una.s son acciden­
tales, creyendo deben su origen á la atmósfera terres­
tre, y las otras constantes de posición fija y dependien- 
te.s de la naturaleza del sol: las principales de estas úl­
timas conocidas con el nombre de rayas de Erauenho- 
fer,^ se designan con la.s primera,s letras del alfabeto.

Examinando la luz de aquellos astros que la reciben 
del Sol, se presenta siempre el mismo espectro con idén­
ticas rayas; pero en los producidos por la de la.s es­
trellas vana su numero y posición. Respecto á los focos 
de luz artificial dan lugar á notables modificaciones en 
los colore.s y las rayas, según la materia luminosa.

Los vapores metálicos á temperaturas suficientemente 
elevadas para emitir luz, ocasionan rayas brillantes que, 
constantes para cada metal, sirven perfectamente para 
caracterizarlos é indicar su presencia en el foco que 

se observa. Es tan gran<le la sen.dbibda 1 del fenómeno, 
que do.s miligramos «le cloruro de sotiio. esp.naddo.s en 
una habitación, hacen aparecer en el espectro de una 
llama intensa allí colocada la brillante raya amarilla 
peculiar del sodio, durante diez minutos. Es sumamente 
difícil el evitar esta raya en las observaciones, porque 
basta la tercera ¡jarte (ie una millonésima de miligramo 
para producirla.

Fácilmente se comprende (¡ue siendo ¡msible ¡jor este 
medio apreciar la jiresencia de substancia.^ en tan j)e- 
queña cantidad, que s(í escapan á las más delicada.s 
reacciones químicas, debió ser empleado como anális s, 
y para el descubrimiento de nuevos cuerpos. En efecto, 
los señore.s Kirchhoff y Buzen han enriquecido la quí­
mica con dos nuevos metales: el rubidio y el caecio, á 
lo.s que han seguido otros.

Poseen además los vapores metálico.s la curiosa pro- 
fjiedad de ¡jroducir rayas negra,s en los mis'mos sitio.s 
de las brillante.s pro|jias de su esjjectro, cuando se in­
terponen entre un potente foco de luz y el prisma, lo 
cual demuestra son iguales las facultades de emitir luz 
y líi de absorverla. Ue aquí nació la hipótesis rjue ex­
plica la.s raya.s negras del espectro solar |)or la ab­
sorción que su atmósfera ejerce sobre determinados rayos 
luminosos.

Según esta teoría, cuando todas las rayas brillante.s 
del espectro de un metal tengan su corresjiondiente entre 
las negras del solar ó del de una estrella, podrá de­
ducirse lógicamente su existencia en dicho astro. De este 
modo se ha averiguado que hay en el Sol, hierro y ni- 
kel, y no plata ni cobre.

No sólo ha adquirido la ciencia un nuevo elemento 
de análisis muy superior en cierto.s caso.s á sus otros 
medios, simí que por tan sencillos procedimiento.s ha sido 
posible interrogar con jirobabilidades de éxito, á lo.s 
rayos de luz que después de recorrer con vertiginosa 
velocidad inconcebibles distancias, llegan á nosotros en­
viados por lejanos mundos. Un pedazo de cristal es el 
talismán con que arrancarmos á estos celestes mensaje­
ros interesantes noticias de las remota.s regiones de donde 
vienen, siendo dado á cualquiera escuchar sus preciosas 
confidencias.

¿Merecen absoluto crédito sus narraciones?—Téngase 
presente que si en su lenguaje no cabe falsedad, po­
demos engañarnos al interpretarlo.

Miguel MERINO.

LOS CUMPLIMIENTOS
í amigo Antón: ¿jí (/os eas¿esaos me re- 
vcfi/aft.

Así se expresaba un finchado ¡portugués por aquello 
de que todo el mundo ve ki paja en el ojo ajeno sin 
ver la viga en el propio.

—¡Hombre!—replicó Antón:—una frase ó expresi«)n de 
afecto ó cariño á una persona á quien se estima, no creo 
que sea una falta ni una tontería.

—Todo lo contrario; pero en este caso el cumplimiento 
no es ya cumpli-miento, sino cumpli-cierto: yo me refiero 
á los cumi)limientos que á toda.s horas se hacen á per­
sonas que le tienen á uno completamente sin cuidado.

—Es verdad, chico,—dijo Antón.— Siendo así es ridículo, 
y la sociedad debería prescindir de tale.s tonterías que 
no tienen n da de seria.s ni conducen á nada: porque, 
después de todo, lo que resulta es que, á ¡jesar de to­
dos los cumplimientos habidos y por haber, nadie se 
deja engañar por estas fórmulas, y cada quisque (con 
raras excepciones) s. be qué cantidad es aprovechable 
de los cumplimientos que se le prodigan.

— Pue.s por eso digo que me cargan tales etiquetas. 
Vamos; ¿te parece bien que un hombre serio encuentre
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á otro en la calle y le diga:—t/lier ido! 7'aN!ís!oio 
/le/u/io sin ¿éner e¿ gns/o de ver li í !... ¿Qne es de sii vidad— 
En [)rimer lugar que no le importa absolutamente nada 
la vida de aquel i)rójimo; y en segundo lugar, que yo 
encuentro muy feo que un hombre sienta gitsio por ver 
á otro y le llame f/uer/do: si se tratase de una chica bo­
nita... ya sería otra cosa.

—¿Y cuando el aludido á quien tiene el otro el gusto 
de ver, contesta:—‘-¿il es fn/a‘'r'

—Valiente par de ma. .. marrachos.
— Y no queda en esto la cosa: porque al despedirse, el 

uno le dice al otro:—‘d!eso á í'. la niano“.
—¡Hombre; si estas atrocidades deberían estar penadas 

l)or el có<ligo!... — ¿Y cuando hay alguna presentación?... 
¿hay nada más bufo?—Tengo el gusto de presentar a V. á mi 
amigo... etc.—¡Oh! Tengo mucho gusto en conocerle,— 
Pól gusto e.s mío:—Y ya van en un momento tres gustazos 
más.

—¡Calla, por Dios! ¿y la despedida?—“Reconózcame AC 
|)or un servidor.—-Lo mismo digo: calle tal.... Usted puede 
disponer de mi inutilidad.“

—¡Qué sandeces! Ni al ffue los presentó le importaba 
nada ninguno de ellos, ni ellos quieren conocerse para 
nada, ni sentían gusto en ninguna parte; y respecto á 
la innlilidad (jue el uno ofrecía, por lo inútil podía ha­
bérsela metido en los. . bolsillos del paleto.

— Pue.s todavía encuentro peor cuando se dice:—“Us¿ed 
pnede disponer de mi como giisde'^

—¡Qué barbaridad!
— ¡ 1 remendó!... ¿N cuando se halla uno con un conocido 

<iue ve vestido de rigoroso luto y se tercia la siguiente 
conversación?:

—Qué es eso.’ (señalan<lo el traje).
— Mi Sr. tio cjue falleció hace cinco meses.
-^“¡Caramba! ¡cuánto lo siento! ¡Un Sr. qué parecia 

tan fuerte y lleno de vida!‘‘ ¡Qué quiere V.! Pues al po- 
brecito si le empezaron á inflamar unos .sabañones y fué 

mal á peor; luego se le complicó con el vientre y el 
infeliz no pudo re.sistirlos.—¡No.s ha dado uno.s «lías!...

— ¡Oh! ¡ya lo creo! En fin hay que tener resignación.
— Sí señor.
—Y la familia.’
—Bien, gracias.
—Vaya; pues yo le digo: — ' Le acompaño á V. en el sen­

timiento y póngame V. ¿í los pie.s de la Sra.“...
- Pues bien; ni i entimos la muerte de aquel tío, ni nos 

importa el estado de la familia, ni acompaiiamos en el 
senthuiento al sobrino.

__ Pero en cambio decimos que nos ponga á los pies 
de la Sra.

— Lo cual e.s otra barbaridad, porque es lo mismo que 
decir:

—Ptjngame V. á hís pie.s de la Sra., porque deseo \er 
de qué color gasta la.s ligas.

-—¿Y cuando decimos en cualquier ocasión:—“ V. me 
honra’'P

— Pue.s sencillamente decimos que antes estábamos des- 
honra<los.

—Y otras veces también se dice:~“V. me honra de- 
masiadofl.

— Si. como si por mucho trigo fuese mal ano!
—¿Y cuando un aparente protector da una carta de re- 

comenflación en la que dice, supongamos al ministro: "Re­
comiendo á V. con el mayor interés .. etc..’

—Sí: y después el protector va al ministro y le dice: 
“Le he escrito á V. recomendando á Eulano pero no haga 
V, caso, ha sido un compormiso."

—¿Y cuando le largan á uno un pisotón que le des­
trozan un par de callos y un juanete y le hacen poner 
el grito en el cielo.’

— Pues nada; el c|ue di.5 el pisotón dice al otro: 1 . 
dispense, caballero; ha sido sin f/nerer'-. Y al otro no le (jueda 
más recurso que contestai':—-‘'A'y hav de El ofensoi 
prosigue su camino muy tranquilo y el otro se queda

W. E. Rician A.

“P.ngendra con su madre ó con su hermana
Y muere sin saber ctímo ha vivido!“

También en la servidumbre doméstica y aun 
en esa que en la Península llamamos ‘de la la­
bor," ó sean los que se dedican a las faenas 
del campo, se ven no pacos ejemplo.s de inmo­
ralidad. ¿En cuánta.s casas no nos hemos topado 
con mujere.s solteras en cinta.’ \ no es esto lo 
peor, sino que los amos suelen consentirlo, aun­
que tengan hijas dalagas, que e.s más cen.surable 
toda'vía. ¿Y por (jué ciertos amos lo consienten? — 
Mucha.s veces, porque el amo es el padre de 
lo que llevéi en el seno su criada.

El amancebamiento es lo que más abunda; el 
adulterio no llega, ni con mui ho, al grado que 
alcanza en otros países. Y es porque el indio, 
no apetece gran co.sa la mujer casada, y si ésta 
ha tenido hijos, mucho menus: ¡jreflere Li soltera, 
joven; y hasttr no es cusa rara saber que tal ó 
cual viejo verde sostiene una querida de trece a ños.

Además, en general, la india casada es cas­
ta, y e.s cociente, según atestiguan sacerdotes, 
que preguntadas en el « onfesonario si tienen 
algo contra el sestu mandamiento, se limitan 
á contestar: “Soy casada.'•

La vida de los indio.s aparceros —que habl­
an en el campo—es penosa, arrastrada y llena

KL INDIO BATANGUEÑO. 93

de costantes privaciones. Menos mal que el 
indio de la última clase, no tiene, como ya 
hemos dicho, ambición alguna: su familia } 
su gallo sintetizan todas sus aspiraciones,— 
Por lo mismo, lleva resignado su infortunio, del 
que jamás se da cuenta, aunque le laite el sus­
tento.

Raro, rarísimo es el aparcero que no tiene 
/dan (deuda) con su amo; //lan que origina esa 
especie de esclavitud (i) á que se halla some­
tido. Por regla general, los indios que se de­
dican á las f iena.s agrícola.s entran á servir creán­
dose una deuda (u/an) que va aumentando pau­
latinamente, á medida que transcurre el tiempo. 
Llega la recolección; y el amo, del puñado de 
peso.s que debiera darle, solo le entrega una 
miseria, pues el resto se lo descuenta partí ir 
amortizando el //lan. Así que el aparcero con­
tinúa debiendo, pero siempre ♦ stá sin un cuarto, 
porque cuanto coje gasta. El //lan^ pues, no des­
aparece nunca; el nlan le sujeta, y á nuestro curtí» 
entender, esa deuda perenne amortigua induda­
blemente la ya escasa diligencia del sirviente.

Y, sin embargo, el amo no puede despedirle: 
porque, en primer lugar, pierde el dinero

(1) ¿Por ventura es libérrima, en toda la c.xtensión de 
la palabra, la inclinación del indio aparcero, ó del criado 
doméstico?—No.—V basta una sola frase para probar 
que estamos en lo firme al contestarnos negativamente; 
Nadie ignora que en el lenguaje usual, muchos indios, 
refiriéndose al criado recién adquirido, dicen: ’‘Áo he 
comprado.-’—Esta es la frase.

SGCB2021



138 La España Oriental. NUM. XII

con el pie hecho una torta y sin el placer de romperle 
un alón al caballero que le pisó.

— Todo es farsa en esta ridicula sociedad. Si nace un 
nuevo ser, el papá escribe á sus amigos diciéndole.s que 
tienen nuevo ser-V2<¿or“ y sería capaz él de servir á todo 
el mundo por ahorrarle una lágrima á su nene. Si se 
está comiendo y se presente una visita, por fuerza se le de 
decir:—¿ V. cuando lo que se desea es que aquella 
visita inoportuna se retire cuanto antes. Si se tiene un 
objeto de capricho y alguno dice que es muy bonito, no 
hay más remedio que decirle:—á ¡a (iis/)osíc/ón (/e I'.“ 
y uno se queda con el alma en un hilo hasta que el 
otro dice:—‘ A/nc/ias gracias, sin aceptarlo. ‘-Xa saôe r. 
Ján(¿e ¿lene su casa“ y si á mano viene no se le han 
dado las senas, o se las dan equivocadas para cjue no 
pueda dar en su vida con la tal casa,—“Fulano.^... Fs 
amigo mío“ y no le ha visto uno nunca etc. etc.

—¡Y que sea uno víctima de tales tonterías y que la 
gente no llegue á convencerse de ello!...

—Pero, vamos á ver: si está en la conciencia de todos 
que estos cumplimientos á nada conducen; si todos con­
vienen en que es una solemne porquería el darse la 
mano á todas horas, estén ó no sudosas, y que es un pe­
ligro constante el saludar quitándose el sombrero cuando 
hace frío, ¿por qué no quedan abolidas para siempre tales 
costumbres.?

— Porque tenemo.s la amabilidad de hacerlo todo al 
revés, como aquella señora que decía que á nada se opo­
nía sino á lo que fuera de razón, y pretendía que hasta 
los cumplimientos entrasen donde no podían.

—Pues, chico; ya desde hoy concluyo con ellos por 
completo.

—Y yo: lo único que me permitiré será el besar á una 
nina bonita todo lo besable, salvo el guante de la decencia.

Gregorio VIANA.

IMPERFECCIÓN DE NUESTRO LENGUAJE.
VESTRO lenguaje e.s incompleto y esa imperfección 

’X* v.se manifiesta en cada instante en que de él hace­
mos uso.

La duda de ese lenguaje comienza en lo.s mismo.s 
niños, que mil veces no.s preguntan el por qué de las 
palabras ó del nombre de la.s misma'<.

Es decir, que lo.s niños quieren saber, y con razón, 
el por i/iié fiel noinhre de las cosas. Y tiene derecho á ello. 
Nosotros debiéramo.s saberlo para en,señarles ese por 
qué; pero en este punto nos quedamo.s tan ignorantes como 
los mismos niños. El papel se llama pagel porque así 
se lo llamaron; y ¿quién le llamó papel y por qué.’ Y 
con esta pregunta que se ocurre en primer término á 
los niños, comienza un orden de ideas y confusiones, te­
niendo que someternos al criterio terrible de la ley del 
USO, la ley de los hechos consumados.

Sin embargo de esta ignorancia ó defectos del lenguaje, 
vemos con frecuencia discutir con acaloramiento, hasta 
sobre el valor de una letra que así puede desaparecer 
como continuar, puesto que se halla sometida á la in­
costante marcha del uso ortográfico de la Academia.

Dicen que veneno se escribe con F, letra mixta, en 
que para su pronunciación intervienen lo.s diente.s su­
periores y el labio inferior. Y (|ue heneno labial, es deri­
vado de beneficio. Es decir, vené/ico sería tanto como de­
cir venenoso y henégíco tanto como significa carilalivo.

¿Por qué esta posible confusión, precisamente con pa­
labras de sonidos tan afines y de ideas tan diametralmente 
opuestas.?

Hay quien cree que ha resuelto todas las cuestiones gas­
tando su tiempo en pueriles controver-ias, sin fijarse en 
la imperfección ni de la manera cómo pueden la.s pa­
labras calificar en forma concreta la idea ó pensamiento 
que nos proponemos representar al entendimiento ajeno;
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anticipado; y en segundo, pierde un hombre, 
que aunque haga poco, no le conviene aban­
donar, porque su reemplazo... le costaría 40, 
50 ó 100 pesos fuertes, para pagar el u¿an 
que tuviese este último. Así, pues, amos y 
criados sufren las consecuencias de una fuerza 
pasiva, verdadero problema social, cuyo enredo 
no es otro que el dichoso ulan. El día que ese 
abominable sistema desaparezca,¿qué duda cabe 
que la agricultura y la industria irán por más 
próspero.s senderos,?

La disposición reciente anulado la ley reco­
pilada que prohibía prestar al indio en dinero 
más de cinco pesos, no debió hacerse exten­
siva á los que careciesen en absoluto de pro­
piedad, y en general, á sirvientes y jornaleros. 
La lepra de las esclavonias, según la llamaban los 
antiguos, está más extendida de lo que se cree.

Para establecerse como agricultor de una me­
diana hacienda, lo primero que se necesita es 
gastar dos ó tres mil pesos—y más—,,, en cria­
dos, que todos tienen sus deudas, y claro está 
que no pueden entrar al servicio de otro si no 
pagan lo que deben al amo que van á abando­
nar. Por consiguiente, el que se establece, tiene 
que ir saldando, una por una, todas las deudas 
de los criados ó jornaleros que desee tomar á 
su servicio.

Mucho hemos pensado en quién tiene la 
culpa de que las cosas sean así; y si bien e.s 
verdad que mucha culpa la tiene el criado, 
por ser malgastador, mucha más tiene el amo, 
que solo da á cada criado 4, 5, 6 (lo más)

EL INDIO BATANGUEÑO. çj 

que va á ser su mujer haya tenido un hijo 
engendrado por otro. Es más: hay quien pre­
fiere la que ha parido á la que es doncella; 
porque no son pocos los que sostienen que 
toda mujer, más ó menos tarde, ha de ser 
víctima de una mala tentación. De aquí c|ue lo.s 
que se casan con una soltera t|ue h¿i tenido hi­
jos, digan con la mayor frescura:—‘-Mejor; n.^í 
no será más nunca mala: pasado ya aquel ten­
tación (!).“

Hay indio que, no pudiendo sobrellevar un 
desengaño, no quiere sobrevivir á él. Para 
realizar su criminal intento, prefieren la horca 
á ningún otro recurso: se cuelga de un árbol 
ó del techo de su casa. — Algunos, los menos, 
se arrojan al agua.

Gozan los indio.s selvático.s de cierta autono­
mía que suele conducirles á casos bien gra­
ves de inmoralidad. Un hahaji aislado, á vece.s 
á dos kilómetros del que está más próximo de 
él, y en sitio donde nadie sospecharía la exis­
tencia de gentes, es mudo testigo de casos de 
de celibato, cuando no de incesto. ¡Qué tristes 
reflexiones nos hemos hecho cuantas veces hemo.s 
andado por algunos montes! Puede mucho—¿quien 
lo duda.?- la independencia hermanada con la 
ociosidad.— Por eso, en algunas ocasiones, al ir 
por ciertos sitios del bosque, hemos repetido con 
el poeta (i):

(i) Barrantes.—Fpís¿ola religiosa social dirigida al 
P. Ccferino González, Misionero filipino.
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es decir, que se apartan esto.s filósofos de lo principal 
por lo meramente accesorio ó inútil.

Lo.s sig'no.s que empleamos, llamados letras, para for­
mar los -sonidos con que queremos representar los con­
ceptos, corresponden á las condiciones de aspirados, vo­
cales, guturales, paladiales, dentales, labiales ó nasales, 
porque [jara formar los sonidos que la representan in­
tervienen relativamente cualquiera de lc.s [)untos á (|ue 
los contraemos.

L-1.S letra.s son parte de las palabras y su significado 
debiera ser absoluto, sin que ni la figura material de 
la letra ni el sonido de la misma pudieran tener la más 
ligera posibidad de una confusión que implicase falta 
de claridad en el pensamiento ó en la escritura.

Si existe la posibilidad de esa confusión, no es cier­
tamente importante este defecto á los que los cometemos, 
sino (¡ue de ello son en primer término responsables 
nuestro.s SS. Académicos. <iue no se cuidan de la ver­
dad y filosofía del lenguaje limitando su filosofía á solo 
aceptar los hechos, sin buscar ó formar un lenguaje 
de precisión.

En segundo lugar, lo.s profesores no ensenan á su.s 
discípulos la pronunciación perfecta y el uso preciso de 
ías letra.s modeladas con las articulaciones ó movimien­
tos que intervienen en la pronunciación, haciendo com­
pleta distinción de la V dental ó mixta y de la B labial.

Decimj.s y sostendremos fine nuestro 'lenguaje es im­
perfecto y de tal manera lo es, que si recibimo.s de un 
poeta la descripción hermosa de un paisaje, y encarga­
mos su pintura á dos distintos pintores, colocados en­
tre sí á grande distancia, las do.s copia.s del paisaje 
distarán tanto del parecido, cuanto se apartaron cada uno 
de la respectiva interpretaci-'n, y de tal manera que no 
habría de conocerle, ni el poeta que lo describió.

Para convencerse de esta verdad, debieran someterse 
los Académicos á esta prueba, que justificaría los resul­
tados de ese trabajo.

Sin embargo, el lenguaje de la ciencia es preciso.
Decid á un buen geólogo que o.s describ.i cualquiera 

monte que o.s encontréi.s al paso en vuestro camino; que 
mida su altura, que trace matemáticamente su períme­
tro, sus inclinacione.s gradúale.^; lo.s perfiles con sus cur­
vas de ondolación; sus escarpas y sus pendientes, su »je 
y sus flancos.

Después dad estos datos á. dos delineantes y encar­
gadles que separadamente dibujen el monte (pe á ios 
datos corresponde, y encontraréis la identidad de las 
formas; porque siendo idénticas las bases, deben ser idén­
ticos los resultados. Esto es innegable.

Pue.s mientras la ciencia ha encontrado la manera de 
precisar el pensamiento, elevándolo á formas el lenguaje; 
éste carece de toda forma descriptiva que fije con pre- 
sición una idea ó pensamiento exacto, y es que calece­
mos de adjetivos, como carecemo.s de medios para di­
vidir la diferencia de un mismo color llevado del más al 
meno.s de fuerza.

En efecto: dicen los gramáticos, que los adjetivo.s sir­
ven />(1/(1 c//í/^car /f>s st/í/dft/ivfíx. Error patente, que deter­
mina la impotencia de nuestro Dnguaje. Veamoslo: c.\sa 
HER.MOSA. De la.s dos ¡jalabra.s tenemos una sola que 
determina un pensamiento no concreto: Casa.

Ea otra palabra, /le/y/iosa. es indefinida, no dice nada; 
no.s quedamos sin poder ni siquiera adivinar la hermo­
sura de la casa, y eso que dicen lo.s gramáticos que los 
adjetivos, sirven para calificar el substantivo.

Deseos tengo de ver probada esta aseveración.
Si los gramático.s no califican con más exactitud, hay 

que confesar que bien poco pueden hacer.
Pero pasemo.s á otro ejemplo: figurémosnos que ha­

blamos, con quien no ha visto jamás un elefante, y di­
gámosle:

—Ayer vi un f/f/íif/íe grande. Ni el substantivo ni el ad­
jetivo dicen nada para aquel hombre: es necesario que 
le demos má.s ideas diluidas en una serie de palabras,
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juramentos de antaño y sus deberes morales; tie­
ne momentos en que le rechaza; pero nunca 
busca el desquite, ni apetece vengarse de la 
que le roba el amor de su marido.

La soltera á quien seduce un novio, valién­
dose de artes más ó meno.s capciosas, suele 
resignarse, porque, andando el tiempo, viene 

I á casarse con el que la sedujo. Pero si él la
; la deja y se casa con otra, no siempre la des-
í deñada procura poner impedimento, para evitar
I que el que fué su amante se case con la a/ra,

ni menos denuciarle ante los tribunales ordi­
narios.

; A lo.s padres les preocupa muy poco el por-
# venir de su hija: si la pueden casar, bueno; si 

no, igual. Y tanto es así, que muchos creen e.s 
un interés egoista el que mueve á lo.s padre.s 
á preferir que no se casen las hijas: son más 
útiles en casa que los hijos.

La india es muy poco resoluta, sin duda por­
que en su padre suele ver su eterno cancer­
bero (y en su madre un Argos); y tiene al 
propio tiempo tal temor religioso, y puede tan­
to á su vez la fuerza de la costumbre, que son 
rarísimas las que se fugan con su amante, 
cuando los padres «se oponen á la boda.—La 
Estadística (iel año 85, sólo nos da dos ejem­
plos en toda la provincia.

' Muchas, á la muerte de sus padres, se encuen-
’ tran solas, desvalidas y en vísperas de llevar
; una vida arrastrada. Menos mal que alguna.s
• se casan aun después de haber parido. No á

■ todos los indios les preocupa gran cosa que la

EL INDIO BATANGUEÑO.

pe.ws annales, comida, buyo, tabaco y dos tra- 
je.s ordinasios al año también (i). Por arre­
glado que sea el último indio, ¿cuánta.s cosa.s 
no tiene á mano en que pueda gastarse el 
medio peso (lo mas) que le dán al mes.? Y no 
puede irse, porque no siempre se encuentra 
un nuevo amo, tan desprendido, que le pague 
el hlan; y si se emancipa, como es deudor, 
tendrá que ir á la cárcel... porque buen cuida­
do tiene su amo. á la vez que acreedor, de 
presentarse en queja contra él, ante el 120- 
bernadorcillo, y en su caso, ante un juez de 
i.a instancia.

Los que sirven dentro de casa, así como los 
aparceros, suelen contraer matrimonio con alguna 
compañera de servicio. El amo les costea la 
boda, mejor dicho, les anliclpa el dinero que ne­
cesitan para casarse. Y los hijos que nacen de 
este matrimonio, están condenados á servir sá­
jelos desde que nacen; y á no tener nunca un 
céntimo, pues su soldada sirve para contribuir 
á la lenta amortización del eterno alan de su.s 
padres...

XII

El indio que sirve al euro[)eo, vive, induda­
blemente, en mejores condiciones.

Suelen pedir de sueldo unos veinte reales

(i) El aparcero no tiene sueldo ni comida; cobra la 
tercera ó la cuarta parte de las utilidades del terreno que 
tiene á su cuidado.
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busc-'in lo ro'leos v mis re leos, para h.icerle compren- 
(ler Io que no lia visto.

Después hay tjue volverle á enseñar lo que significa 
•grande respecto fiel e/f/an/t', porque ele/í/fiée y /lo/m/ga 
son dos substantivos y conviene á los dos:

?\sí pues hay que convencernos de que nos hallamos 
en la infancia del lenguaje, y habrá que reconocer y es­
tudiar mucho para que los adjetivos califiquen y preci­
sen el substantivo.

De continuo evocan los maestros la 1er uio, y 
como precisamente el uso es tan variable en el uso 
de las letra.s y hasta en sus formas, tenemo.s derecho 
á repetir, que no debemos gastar tiempo en vanidades 
pueriles, sino dirigir el estudio á conseguir un lenguaje 
fie precisión.

J. Carlos GIMÉNEZ DE OUIRÓS.

TRANVÍAS Á VAPOR

11
Hemos dicho que deben existir los tranvías á vapor, 

llamados rurales, con y junto á los ferrocarriles, como 
afluentes de un gran río (jue llevan el riego y la vida 
á los pueblos y comarcas interiores, por donde no pue­
den recurvar las rectas lineas gener.fies que entre sus 
paralelas llevan velozmente de extremo á extremo lar- 
g'os y pesados trenes.

Apuntaremos, en nuestro apoyo, algunas ideas y da- 
to.s de la importancia (]ue han adquirido en paíse.s (|ue 
van á la cabeza del progreso los tranvía.s urbanos y 
rurales; que auxiliando y co(”pitienfio con los ferro-ca­
rriles, están haciendo verdaderamente en el movimiento 
fiel tráfico y comunicaciones, una especie de revolución 
ferroviaria; y vencen y destruyen bastardas oposiciones, 

que todos tuvieron en su principio, al implantarse en cada 
país; como todavía está luchando con ellas, entre nos­
otros, la trabajosa empresa fie los tranvías de Manila.

Pero, como en tofia.s partes, como en nuestras tan 
conocidas poblacione.s fie Madrid y Barcelona, lo.s tran­
vías de aquí, aunque en incompleto é imperfecto servi­
cio, se van penetrando en nuestra.s costumbres; y si no 
el capital y la Administración, el pueblo y la opinión 
¡jiíblica de Manila los acojen con avidez y hacen votos 
porque la red esté tendida en toda su extensión y aún 
en más de la.s lineas co cedillas: siendo indudable que 
la multiplicación de ir.invías resolverá los problemas, de 
las laigas distancia.s en el extensísimo radio de la Ca­
pital, de la comodidad fie traslación bajo este sol abra­
zador y aguaceros torrenciales, de la considerable eco­
nomía y alivio tie cuidados al poder suprimir el coche 
propio y de la emancipación contra la.s habitaciones es- 
trecha.s y sofocante.s de los puntos centrales, llevando 
la vida culta y la animación á lo.s extremos de los arra­
bales.

Y si vemos y tocamo.s t|ue soiv nece.sario.s é impor­
tantes los tranvías urbanos, no lo son menos los rurales. 
Los ferrocarriles, como dice el distinguido escritor D. 
J. Costa, no satisfacen má.s que inuv imperfectamente la.s 
necesidades de la.s localidades, por (]ue miran ma.s al 
servicio general del. comercio y á lo.s tr.insportes á gran­
des distancias; y las poblacione.s situada.s á derecha é 
izquierda fie las carretera.s (|uedan como recluidas á un 
triste aislamiento, desde el instante en (]ue el movimiento 
principal afluye Lis vía.s férreas.

¡,\ cuántas grande.s poblacione.s de nuestra Península 
han aniquilado lo> ferro carriles, al dejarlos á mucha dis­
tancia, tie la.s lineas generales! Allá, donde no hay ferro­
carriles secundarios de exclu.sivo interés local, como su­
cede en Francia y otro.s países, resolverían el grave pro­
blema del concurso general en la economía pública los 
tranvías rurales.

96 \V. E. Retaxa.

al mes; pero cuando com[)rende que el 
á quien sirve le ha tomado cierto cariño,, en­
tonces... pide hasta tres pesos. Estos, son lo.s 
llamados (impropiamente) íaías; que los coche­
ros ganan de 4 á 5 pesos, y los cocineros de 
.S á 8.

Nótase en los que se dedican al servicio do- 
mé.'stico una anomalía que choc.i á lo.s peninsu­
lares: sabido es que el indio tiene aptitud para 
todo. Pue.s bien; entre lo.s criados, e.s costum­
bre que cada uno se dedique exclusivamente á 
una faena; y raro es atjuel que hace varias con 
verdadero gusto. Por eso en cada casa media­
namente montada, hay una servidumbre com­
puesta de gran número de .ndividuos. Una criada 
j)ara la señora, otra para cada señorita, otra para 
cada niño; además, un ¡az/ipuceador, dos, tres ó 
cuatro úd¿íis ¡jara servir á la mesa y llevar los 
recados; uno que actúa de mayordomo, un co­
cinero, un cochero, un so/tj; hasta quince ó veinte 
criados tienen algunas familias, así europeas 
como del país. Pero, por regla general, siempre 
los insulares tienen más numerosa servidumbre 
que los peninsulares.

Los cocineros sirven con má.s gusto al eas¿¿7a 
soltero que á ningún otro, porque á éste le pue­
den x/sar impunemente. Son jugadores; no tie­
nen gran cosa de conciencia; y en cuanto su 
amo .caba de comer, desaparecen y no vuelven 
hasta la hora de hacer la cena. Concluida ésta, 
se ma chan de nuevo hasta... el día siguiente.

EL INDIO liATANGTEÑO.

El amor entre hcs indio.s es un hermoso y 
constante idilio. Tienen en su lenguaje infinidad 
de frases tiernísinias. expresivas y ardorosas, 
jjero siempre decentes, con las f|ue se comu­
nican sus emociones Juran por todo; prorné- 
tense amor inextinguible, hasta la muerte Llá- 
manse -‘cariño inío,“ ‘alma rníá,“ ‘ dulce pa­
loma,•• ‘-hermosa azucena,'- y otra porción fie 
cosas por el estilo.

La mujer no es trin expresiva como el hom­
bre, en particular cuando tiene amore.s con un 
europeo. La vehemencia de éste la rechaza; 
pero nunca desoye nada de cuanto se la 
dice,—bien (¡ue afectando casi siempre una 
indiferencia rayana con el estoicismo.—Nunca 
nos fué posible lograr cine una india nos mi­
rase frente á frente, ('on ese ardor en la mi­
rada C{ue suelen tener las mujeres íle otra.s 
razas, que se apasionan: inujere.s en las que no 
parece sino ijue oyen con la.s retinas, sienten con 
los labios, y por cada sílaba (,|ue pronuncia el 
hombre, imprimen ellas un nuevo movimiento á 
un nervio cualquiera de su cuerpo. La india 
oye impasible, y, casi siempre, sin mirar cara 
á cara al que la está enamorando.

Generalmente, la india se muestra plácida, 
tranquila, rara vez se ensoberbece. Celosa y 
sufrida á un mismo tiempo, lleva con resig­
nación las veleidade.s del novio; y si está se­
gura de que éste la.s comete, le suplica, y le 
llora para que no la olvide. Si es casada, ár­
mase, á veces, de vivísima energía, y ¡iresa fie 
natural indignación recuerda á su esposo los
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Sigamos al mismo Sr. Cuesta, copiando literalmente 
uno de sus párrafos mas prácticos de economía ferro- 
\ i aria.

‘ Tal es el conflicto ([ue han venido á re.solver los tran­
vías rurales con truidos sobre el plano de las carrete­
ras ordinarias. Ora se haga la tracción por caballos ó 
vapor los tranvías se acomodan a todas las inflexiones 
V relieve.s del camino, sin perjudicar ni entorpecer la 
viabilidad ordinaria: sin terrenos que expropiar, sin mu­
ros, ni puente.s que construir, sin estaciones que edifi­
car, sin telégrafos que extender sin jefes de estación ni 
expendedares de billetes, los tranvías son una simplifi­
cación de los ferro carriles, los ferro-carriles puestos al 
ancance de las poblucione.s más humildes y de las co­
marcas más pobres y aisladas; especies de venas aflue- 
tes que llevan á las grande.s arter.as de lo.s ferro-ca­
rriles la vida con una autoridad funcional, tres, cuatro 
() seis vece.s mayor que la de lo.s carros ó carreteras 
ordinarias.

“Merced á ello, se hace servir el capital que las ge- 
neracione.s pasadas invirtieron en carreteras a la crea­
ción de esos ferro-carriles pi pulare.s tjue han oe pro­
porcionar baratuiqi en los transportes y rapidez en la.s co­
municaciones á la generación presente. Va siendo ya Ofi- 
nión común que los tranvías hoy por hoy, responden 
mejor cjue las lineas secundarias de lerro-carrile.s a las 
necesidade.s (jue uno.s y otros vienen á satisfacer."

(^.SV eo//c//íí"ír.)

vivo esperando, 
que aquél que en Dios espera 

no espera en vano.

A’^ive.s entre la.s flores 
de la montaña, 

como viven contigo 
mi.s esperanza,*»; 
vives, morena, 

como en el verde valle 
las azucenas.

LAS TRES EPOCAS DE LA MUJER

Cuando por el Oriente, 
del sol dorado 

observo (|ue aparecen 
sus tibio.s rayos, 
entre la brisa 

un suspi'O amoroso 
tu amor me envia.

Y por e.'^o la brisa 
tan [lerfumada 

me parece, alma mía, 
por la mañana 
V es, ([ue fie noche 

te brindan su perfume 
todas las flores.

¿'I'ú miras la.s estrellas? 
También las miro, 

y en ellas veo tu rostro 
si bien me fijo.,, 
mas no me estraña 

que tengas parecido 
con tu.s hermana.s

I
RES, mujer, de nina, 

la flor má.s bella
Tfjue el hombre en su espinoso 

camino encuentra;
y eres del ángel 

que en los cielos habita 
la propia imágen.

II
Cuando lo.s juveniles 

juegos te cansan, 
ere.s las realidades 

de una esperanza; 
y un¿i corona 

recibe.s al llamai te 
madre y esposa.

Si tu cara es un cieb’*, 
tus ojo.s sole.s

V e,s tu boca la fuente 
de los amores; 
si en tu,s mejillas 

la rosa sus colores 
ve con envidia;

Puedo decir sin miedo 
de que me engañe, 

que del cielo y del mundo 
eres la imágen; 
siendo esto cierto, 

¡vale,s un mundo niña! 
vales un cielo!

III
Tu corporal belleza 

se ha marchitado; 
la del alma, en tus nietos 

vas reflejando: 
oye cuál gritan: 

¡Mujer, madre y abuela. 
Dios te bendiga!

EN UN ALBUM

¡Á UNA MUJER!

Al partir me juraste 
que me amarías, 

y con tu juramento 
me diste vida; 
pues mi alma quiere 

otréi alma que comprenda 
cuánto padece.

Sólo con la esperanza 
de que algún día 

nuestro amor puro y santo 
Dios nos bendiga,

Como las mariposas 
son las mujeres, 

(jue á la luz de la llama 
viven y mueren; 
que su esperanza 

y luz, que son los hombres, 
dan vida y matan.

Plega tus alas, niña, 
plega tus alas, 

porque el amor del hombre 
puede abrasarlas; 
guárdate, niña, 

que después de la muerte 
no hay otra vida (, i)

J. DE LA PUERTA VI7.CAÍNO.

(1) El .autor se reficne á la f/iaierta/j la del es eterna
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HOMEOPATÍA A ALOPATÍA
( Conclusión )

Hahnemann con esto simboliza toda una época org-ánica, 
porque su reforma es la más radical y completa de 
cuantas hasta el día ha sufrido la medicina en el trans­
curso de 23 siglos, V su nombre, con el de Hipócrales, 
será respetado por las generaciones venideras.

Se ha visto que la observación le condujo á Hahne­
mann á demostrar que los medicamentos producen en el 
hombre sano modificaciones análogas á los que curan, 
de cuyo repetido fenómeno dedujo la ley terapéutica de 
similitud S/m¿/¿a s/'mi¿¿hns cnran/nr. Así es. que la expe­
rimentación fisiológica ó pura, es indispensable para co­
nocer toda la esfera de acción de un medicamento y 
para construir toda la materia médica. Tratar las enfer­
medades por los semejantes, es poner en relación do.s 
términos homogéneos, la enfermedad v el medicanmento; 
la primera que se expresa por síntomas que ella desen­
vuelve, y el segundo que se conoce por sus propieda­
des, síntomas ó fenómenos que produce en el hombre sano; 
de este modo existe ya un criterio terapéutico, y no ca­
ben vacilaciones á que expone el empirismo.

De este modo estableció Hahnemann, una separación com­
pleta entre su doctrina y la medicina antigua, por más 
íjue en realidad se encuentre enlazada con la tradición, 
puesto que para formar la doctrina homeopática aprove­
chó tolas las lecciones y observaciones que se hallaban 
diseminadas en varios aut^'res, y apoderándose de la ley 
de especificidad, inclinó la naturaleza, explicó su ley des­
cubrió el método para elevarla á doctrina completa, y 
la desenvolvió hasta el punto de crear una escuela que 
se ha colocado frente á frente de la antigua para con­
cluir con viejas y perjudiciales rutinas. Antes que Hah- 
mmann lo demostrara, no se sabía de los específicos, más 
sino que la experiencia había demostrado que curaban 
cjn seguridad ciertas enfermedades, que obraban á su 
manera y de un modo inexplicable. Eso se llama en me­
dicina, medicación empírica, puramente experimental, que 
es la (pe emplean todavía la generalidad de los mé­
dicos .

La niHicini homeopática, fundada en la naturaleza ¡mu­
table como la naturaleza misma; ella admite modifica­
ciones, ampliaciones y pecfeccionamientos. porque es una 
ciencia de progreso, pero ha venido á poner término 
á esa colección monstruosa de prescripciones y de fór­
mulas antiguas y demás, á esas mil preparacione.s 
farmacéuticas, fabricadas al acaso, sugeridas por la hi- 
pótesi.s de todos los siglos, curioso museo donde se guar- 
d irán para a Imiración de las generaciones venideras las 
mixturas, las píldoras, los conocimientos. lo.s jarabes los 
emplastos y tanta variedad de drogas v brevajes como 
en la actualidad engullen lo.s pacientísimos enfermos.

La materia médica homeopática ofrece la mayor ho­
mogeneidad, partiendo de un método fijo aplicando los 
específicos según la ley de los semejantes. Las prepa­
raciones son todas precisas, matemáticas y á la vez sen­
cillas y de gran facilidad para tomarlas hasta los ñiños 
recién nacidos, y como es un medicamento solo, siem­
pre sabe el mé lico ó el enfermo lo que administra y 
no dn lugar á esas reacciones químicas á que se ex­
ponen la mezcolanza de tres ó cuatro cuando no son 
más di que se suelen valer ciertos médicos.

Es indudable que la homeopatía no hubiera sido 
tan realizada, si al nacer hubiera transigido con las 
preocupaciones y errores de la medicina antigua; si hu­
biese admitido como ésta las oósi.s crecidas, y sus pre­
paraciones hubiesen ofrecido esos colore.s que tanto en­
cantan al público; porque hay que desengañarse el pú­
blico vive de ap.ariencias; y lo que no tiene color, ni 
sabor, no les satisface; y sin embargo, eso,s medicamen- 
tOi que no son ni colora los, ni azules, ni verdes, ni 
tiene otro sabor que el azúcar con que muchas veces 
se mezclan, llevan á cabo curas maravillosas, y deses­
peradas con má'. prontitud y solidez que otro método 

cualquiera, siempre que su aplicación se haga con arre­
glo á su similitud ó ley de los semejantes.

Concluyo, pues, regando á todos aquellos médicos, fior 
cuyas venas circule aún la sabia de la juventud, que, 
desoyendo interesadas ó poco reflexivas sugestiones, pro­
curen estudiar sin preocupación lo.s sanos principios médi­
cos de la escuela del ilustre Hahnemann y busquen los 
mcdio.s de convencerse en una bien enten lid i clínica, 
de la realidad de lo,s hechos que aquel alega, y ya que 
no quieran practicarla, por la mucha asiduidad y es­
tudio que su perfecci jnamiento exije, contribuyan por 
lo menos con sus luces y talentos á facilitar su estu­
dio á las venideras generaciones, A los ya encanecidos 
en la práctica y que no ejercen esta doctrina, á quie- 
n e.s por grandes que sean sus convicciones, no les e.s 
dado ya variar, les explicaremos que sacrificando en aras 
del bien público, un amor propio mal entendido, no se 
opongan con la autoridad de sus canas á los nobles arran­
ques de la juventud, que jior ello.s dirigida, sólo con 
su pensamiento piensa; pues al desviarla del estudio de 
la Homeopatía en los años de su vid.a más á propósito para 
ello, les incapacita de efectuarlo más adelante, cuando 
perfeccionada su razón, lleguen á comprender los erro­
res de sus doctrinas,

Dk. o DELDRORTH.

Sn cajista
(como hay pocos.

’ació en Malate, y en Malate vive, y en Malate 
piensa morir, á menos que la muerte le sorpren­
diese en otro arrabal de Manila... ó en Antipolo, 
único pueblo al que se permite ir, por un día, cada 
dos años. Tiene parientes en la Laguna y en Bu- 

lacán; pero como si no los tuviera Si ellos vienen á Manila^ 
bueno; mas si no quieren nunca hacer el viaje, no esperen 
que su deudo c¡ cap'sta vaya á verles. Nuestro hombre per­
tenece á un gremio en el cual la obligación es lo más 
sagrado: trabaja para la imprenta de un periódico, y 
únicamente una enpermeáat, como él dice, le privaría, con 
gran sentimiento suyo, de acudir al cotidiano trabajo.

Se llama Jacinto; tiene treinta años bien cumplidos; 
es regular de estatura, estrecho de hombros, escaso de 
carnes, de faccione.s pronunciadas y no muy obscuro de 
color.

De seis á seis y mella, se levanta. Los primeros quince 
minutos los dedica á sacudir los miembros, que si son 
enjutos, no por eso dejan de pesarle bastante. Despo­
jada un tanto la pereza, váse en busca de su gallo que­
rido, que está en el hata/án esperando la caricia amo­
rosa de su amo.

Entre gallo y señor, establécese ese mudo diálogo que 
provoca la mutua simjjatía: José soba una ÿ cien veces 
al talisajf, le tienta una y cien veces la tenaza y una y 
cien veces le oprime los muslos, rebo'iando satisfacción 
al ver que la carne está más apretada de día en día. 
Lo suelta, lo vuelve á tomar; de nuevo lo soba, y le 
palpa la tenaza, y le oprime los muslos. Ya no quedi'i 
por hacer más que examinar cuidadosamente las esca­
mas, y admirar la viveza de los ojos y... restituirlo al 
sitio de costumbre. Son las siete y cuarto, y la hora del 
trabajo se aproxima.

Jacinto se desayuna, viste y peina en menos que canta 
su hermoso gallo.

Ya está aviado, ó lo que es igual, ya en su cabeza, 
cuya melena queda partida en dos, brilla el aceite de 
coco; cubre su cuerpo una blanca camisa, bien planchada 
y un ¡jantaloncillo de algodón, de color indefinido. Los 
remates de este cuerpo son. por arriba, un sombrero 
de paja, y por abajo, unas chinelas verdes.
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Oue llueva, que no llueva, Jacinto va siempre a pie.
A las ocho en punto, entra en la Impi enta. A veces suele 

retardarse hasta (¡uince minuKxs; pero de quince no pa.sa: 
portjue ya sabe que si entra ma.s tarde... multa s/gitro.

Quitada la camisa, rpe trueca por una á modo de 
blusa blanca, fina, (lue ya tiene allí destinada para el 
trabajo, se despoj.a del panta'.in, (juedándose con otro 
interior, f|ue ha hecho hasta aquel momento las veces 
de calzoncillos.

Comienzéi el trabajo.
Pero, antes, es de todo punto indispensable meterse 

un ¿//ívo en la boca. Cuando el está para acabarse, 
entonces, un cigarrillo es lo que mejor sienta. — Lo en­
ciende.

Jacinto compone con lentitud; desma'lejado el cuer{)o; 
con una pierna aquí y otra allá: no imprime al tronco 
ese movimiento acompásalo (¡ue es peculiar en lo.s ca- 
jista.s europeos, los cuales, por cada letra cjue toman, 
hacen una especie de balance.

Cuando el or/g//idi es im[>reso. Jacinto compone sin 
ef|uivocar.se: ya puede estar copiando <lel inglés; no hay 
cuidado que nuestro hombre ponga una palabra por otra. 
Las mismas erratas que pueda haber en el las 
mismas plan*a él. Kn Jacinto, la ley suprema de su arte 
está compendiada en esto.s dos vocablos:

S!em/>ref

Cuando el es nianuscrito... ¡oh .., entonces el ca­
jista Compone las palabras más dispai atada.s que conce­
birse pueden!

Debo advertir que Jacinto habla bastante bien el cas­
tellano.

Sin embargo, como él vea escrita la palabra clima, 
estad seguros ile que {jtjndrá chiníi. Si lee china, en­
tonces compone clima, líl cajistíi compone sin fijarse más 
que en la palabra que ha leído; y como la lea equivocada­
mente, equivocadamente la compone. Con esto, quiero decir 
<jue él no sigue el hilo de lo (¡ue va leyendo. Ya podéis lla­
marle estií¡)ido: tened la seguridad de que no se entera 
de nada, ni aun en los momentos en tjue lee sobre lo 
compuesto, para cotejar, con ayuda de otro compañero, 
con el on'gifiai.

Había yo escrito en cierta ocasión:
‘‘Mótase en fulano cierto.s visos de pedantería...
Al leei- las pruebas, me encontré con lo siguiente:
A'cA//'é en s/e'/í/a Je />,iHa./e/ííi...
La mayor parte de las e/es, las trueca por Jes.
Y viceversa.
Otro t-anto puede decirse de las letras J y c, la e y la /, 

la c y la //.
No es, |)ues, de e.xtrañar, (|ue aquí, en bilipinas, l.i 

tarea de corregdr un periódico sea obr¿i de romanos, 
como se suele decir.

Cuando el or/gnial es de uno que escribe con mala 
letra, la gd/eniJti sale con miles de erratas. El cajista 
no ayuda, no fjone nada de su parte, lodos sabemos, 
que, muchas veces, una palabra ininteligible puede des­
cifrarse más bien i)or adivinación que por otr.a costa, gra- 
cia.s á lo que nos dicen las precedentes y la.s subsiguien­
tes. Pero Jacinto no se entera, como ya dejo apuntado, 
de nadíi de lo que lee.

/^evdn¿ii bien, eso sí; v cr/ies/df' lo hace con bastante 
aceptación. Pero le falta ío que le falta ¿í ki mayor parte 
de los indios: buen gusto.

No aprecia di-tancia^; no le ofende un ¿/po feo; lo 
mismo le da plantar aníe.s de la firma un co/J/fiuará, 
que después. Todos .estos son detalles i.jue Jacinto se 
resiste á comprender, sin embargo de que todos lo.s 
días hace el ajHi/e y oye el mismo sermón.

con calma; pero con firmeza.
¿Y á qué hora come.’—preguntará el lector.
Come entre doce y doce media; en la po/iJíi más 

pró.xima; un plato de morisqueta dwejiisdJo con algún 
pescadillo y cualquier otra cosa: el gasto no {)asa de 
ocho ó diez cuartos.

A la una, vuelta á trabajar.
¡Pobre /amé/'éd/ ¡No puede dormir un rato la siesta!
Como es de los más listos, le han destinado á 1a 

sección de pa/¿íet/ítir/iídx, esto es, á la fie los que están 
dedicados á hacer trabajos particulares C|ue no entran 
en el periódico.

E.s honrado, sufi ido y trabaja lo (¡ue puede per la 
módica cantidad de doce ¡lesos al mes.

A la,s cinco en punto, cambia de traje y se va á su 
casa, á pie, como ha venido; pero {)or la tarde, á i esar 
del cansancio, camina más de pr sa que por la mañana: 
le aguijonea un anhelo vehementísimo: el de ver á su 
gallo, con el cual se está de charla hasta la hora en (¡ue 
cena—la.s siete.— Después, se tumba en el ¿anciipe (¡ue 
hay cerca de la ventana; y allí, con los pie.s eisoMdJûs á 
la calle, y entre cigarro y ¿i/yo, hace p/loxflpía hasta las 
nueve y media ó las diez, que se acuesta sobre el petate, 
con ánimo de dormir toda la noche.

No va al billar; tiene muy poco.s amigos: su gallo su 
mujer y sus pequeños sintetizan todas su,s ilusiones.

El domingo,,, ¡oh, el domingo se va á la gallera!
Justo y justo que nuestro cajista goce una vez por 

semana.
WKNc EsL.\o E. REI' A NA.

CASINOJ^ITxA,R
(Continuacicn. )

Terminada la lectura del inspirado canto del .Sr. Man- 
zaneque, que fué justamenle aplaudido, ocupó l<i tribuna 
el Sr. González Parrado, el cual leyó el artículo que 
damos á continuación,

LA AMBICIÓN DEL EJÉRCITO

Sabido e.s que cuando Leónidas, después de comba­
tir y vencer en la.s Termópilas al ejército de Jerjes, se 
vió atacado ¡lor la espalda, gracias ¿í la traición del 
griego Efialtes, el cual enseñó á los persas un paso 
no defendido de aquellas gargantas, deciilió cumplir 
la ley de Esparta (¡ue ordenaba morir ante.s rpe aban­
donar el puesto; y que, después de <iar un banquete 
á su.s trescientos lacedemonio.s se arrojó de noche y á 
su cabeza sobre el campo enemigo, recibiendo con ilos 
cientos noventa y nueve de sus .soldados la mueite de 
los héroes, pues (|ue uno tan solo de los (jue le acom­
pañaban prefirió, por entonces, conservar la vida á 
conquistar la gloria.

La severa Esparta. colocS má.s tarde una lápida en 
el sitio donde cayeron, con la siguiente inscripción:

HAN CUMPLIDO CON SU DEBER.

Tales fueron los honores que aquel pueblo valeroso 
tributó á sus dignos hijos, sacrificado.s en aras del honor 
nacional.

Por más que en ningún otro se haya llegado á la 
exageración que en Esparta á este sentimiento que secó 
todo.s los demás, las nacionalidades que han venido 
sucediéndose por largas etapa.s del mundo, han conser­
vado como noble y purísimo el amor á la patria.

La nación española es una de la.s que más se han 
distinguido siempre en este matiz y no ha degenerado 
por cierto hasta la edad que alcanzamos. La grandiosa 
epopeya que realizó durante siete siglos continuados 
hasta lanzar al Africa á los islamitas, persiste aún feliz­
mente para nuestra gloria, y persistirá mientras alien­
ten españoles.

Pero, si por un efecto de la mudanza de los tiem­
pos y por el progreso de la civilización, que híi dul­
cificado las costumbres, no ocupan el primer lugar los 
héroes entre los hombres, todavía alcanzan la simpatía 
y la estimación de sus conciudadano.s los que, en ho­
locausto de la patria bendita, alcanzan la alturíi del 
sacrificio, la pura aureola del martirio.
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El mundo marcha sin detenerse en su céimino, y 
‘en sus evoluciones infinitas, da ocasión á todo linaje 
de ensayos entre los hombres; pero cualquiera que sea 
su término en lo porvenir, es lo cierto que el presente 
rinde culto al amor de la patri¿i y llama dig'nos hijos 
de ella á los que, por su integridad y por su honra, 
no vacilan en arriesgarlo todo.

Cierto es que las sociedades modernas recompensan 
los servicios que se les prestan con premios y hono­
res individuales que ocasionan distinciones y goces de 
la fortuna, gerarquías y mejoramiento de situación. Nada 
de malo puede encontrarse en ello. Por el contrario, 
parece justo que estas recompensas, que proporcionan 

pnoble estimulo y noble ambición de distinguirse, sigan 
gá los servicios, y que, elevando al que los contrae, le 
den oportunidad de prestarlos más valiosos todavía en 

^más extenso terreno de acción.
debe perder.se de vista que las recompen­

sas individuales, acordadas por la justicia á fin de 
premiar en vida los merecimientos y permitir el dis­
frute de los inmediatos beneficio.s que otorga el pre­
mio, no cierran el camino á los honores colectivos ni á 

páginas de la historia que hacen imperecedero el 
recuerdo de las que van á escribirse en su libro, para 
formar la existencia de las tradiciones.

No por humildes ni por modestos niega la patria á 
sus hijos un lugar en U historia cuando logran pres­
tarla un servicio eminente. Ni por ser desconocidos al­
gunos rasgos de indomable valor ó de abnegación su­
blime se pierden para la patria.

Hay un mundo ideal, sin du<la, de donde parten so­
brenaturales emanaciones que vienen á herir el alma; 
hay corrientes misteriosas que de ese mundo llegan al 
corazón de los hombres; y estas emanaciones y estas 
corrientes, nacen de fijo de aquellos conocidos ejemplos, 
de aquellos ignorados rasgos. Por eso es que en el mo­
mento que tienen lugar, cuando la ocasión de que su­
cedan se presenta, jamás por el que los ejecuta se pesa 
ni se aquilata lo que se va á arriesgar ni lo que se puede 
obtener como premio: por eso se hacen superiores en­
tonces los hombre.s á ellos mismos y se olvidan de toda 
ambición humana, para sentir otra más elevada ambi­
ción: la de cumplir como buenos.

Esta es la legítima, la verdadera aspiración del ejér­
cito nacional; pup* no por otra puede imiiávidamente mar­
charse al sufrimiento v á la muerte un día v otro día, 
jnensen lo que quieran sus adversarios. Esta e.s la única 
<|ue produce lo.s honrado.s hechos que ellos mismos aplau- 
<ien en el jirimer instante de conocerlos. lín lo.s momen­
tos del^ combate, en la hora suprema de encontrarse 
fre.ite á frente con el enemigo, no hay ninguno que cal­
cule lo que su conducta va á firoducirle, ni cabe en na­
ide rivalidad ni otra pasión que el entusiasmo.

Apesar de lo que quiera decirse por algunos ex­
cépticos; apesar de que haya fjuien se atreva á creer 
otra cosa, nosotros, con la fe de nuestra conciencia, 
Jíroclamaremo-s muy alto en todas ocasione.s la indu- 
flable verdad de fjue el ejército español es digno de 
su reputación y de su fama, de que, dispuesto siem­
pre á afrontar todo riesgo, toda penalidad, todo sa­
crificio, no le anima para hacerlo otro deseo que el 
de ser fiel á su patria: de merecer de ella que diga 
lo que, de Leónidas y de .su.s doscientos noventa y 
nueve lacedemonios, dijo en un tiempo Esparta:

“ha cumplido con su DEBER,“

MESA REVUELTA

Al Exorno. Sr. Gobernador general interino, y á los 
nuevos Gobernador civil y Secretario del Gobierno ge­
neral de las Islas, saluda respetuosamente.

La Redacción de LA. ESPAÑA ORIENTAL.

D Manuel Arias Rodríguez, dueño de la A w/r/a ¿^i¿i7oria¿ (Ca- 
rriedo, núin. 2), que tan útiles servicio.s vie.ie prestando desde su 
fundación á cuantos estiman en su verd.idero valor el progreso de 
las letras y las ciencias; ha tenido la bondad de remitirnos en nom­
bre y representación de la Empresa madrileña “'El Cosmos Edito- 
rial“ las dos obras últimamente publicadas por dicha Empresa, titu­
ladas: Cesariua y ¿V l ambas de la 
just.imente renombrada Jorge Sand, y traducidas ror la inolvidable 
y eminente dramaturga Doña Joaquina García Balmaseda.

No es dudoso que ambos libros han de obtener aquí la acep- 
tacii'm cue se merecen.

En la noche del 27 se verificó en el teatro Fdipino una cs- 
cojida función á beneficio del peninsular D, Pedro Oliva, que 
regresa á España después de una porción de años de país, du­
rante los cuales, y á pesar de lo mucho que ha trabajado, no 
ha conseguido ver ni medianamente compensados sus afanes.

El Sr. Carreras amenizó los entreactos con variados juegos de 
prestidigitación, que fueron muy aplaudidos.

Carvajal, el reputado actor, al que no vacilamos en llamar “la 
perla de Filipinas,“ escuchó nutridísimos aplausos haciendo el papel 
de Gregorio en náias ar/tv/icfis.

En la taquilla ingresaron setenta pesos y céntimos.
Los gastos hechos por el Sr, Oliva, ascienden á setenta pesos 

redondos: de suerte que, si para retornar á España no cuenta con 
otro dinero que el ganado anoche en el Filipino, no podrá irse 
como no sea qu? por el pasaje le cobren solamente ios cAoiimos 
sobrantes.

Hé aqaí el so nudo le la interesante i^svisia dei E/Vreiio y 
ia Armada, correspondiente al mes actual:
ISLIS MULIXIS,—LIJEROS APUNTES acerca de las mismas, porve­

nir á que pueden y deben aspirar y ayuda que ha de prestar 
la Administración para conseguirlo, por I). Francisco Olive Gar­
cía, teniente coronel, ex-Gobernad ir P. M de ¡Marianas (eonii- 
/taae.'ó z J—ORGANIZACIÓN xMILITAR DE CHILE —GI OBOS 
CAUTIVOS.—CRONICA EXTRANJER . por nuestro correspon­
sal.—OI VAGACIONES MI LITARES, por el coronel de Guardia 
civil O. Julián González Parrado, (coaiia/íación).—Cubiertas con 
noticias militares de la Península y de la localidad, por O. Mi­
guel A. Espina.—Sección de Anuncios.

Venimos observando que los conductores de los coches ra/fress 
han tomada por costumbre Ilev r siempre el vehículo por el me­
dio de calie-, puentes y calzadas

Co:n ) esto redunda en perjuicio del público en general, espera­
mos que la Empresa de dichos coches "cuidará de que en lo síi- 
cesiv.) no se reoita lo que hoy censuramos, pues que el /)rivid<r/'o 
que tiene no creemos alcance hasta el punto de perjudicar á tos 
particulares.

A la hora de cerrar el presente número, hemos recibido dos 
eicmolares del folleto intitulado Islas A/ariaaas, del que es autor 
el Teniente coronel L). Francisco Olive y García, Gobernador, que 
lia sido, de aquel lejano archipiélago.

Da ños las gracias al autor, y :i nuestros lectores les promete­
mos un artículo bibliográfico acerca del libro del Sr. Olive.

—Diga V.. D. Tadeo, ¿por qué ofrece tantas dificul­
tades en este paí.s la solución del problema chínico.?

Porque se trata de gente que tiene mucho dinero.

—¿Ha visto V. A¿da7
— Sí señor.
—lis una ópera preciosa...
—¡Magnífical
— Tiene trozos sublimes...
—Dos, sobre todo: las pantorillas de la Knubel.

o o
— ...Pues, sí; mañana somos agredidos por extranje­

ros (que no lo querrá Dios), ¿y. con qué fuerza.s terres­
tres contamos.’

(Le parecen a V. pocas las de todos los carabaos 
reunidos.’...

—¿Y con qué escuadras.?
Gon las de gastadores de los Regimientos; y por 

si no bastasen, con tod^s las que tienen cuantos car­
pinteros hay en Manila.

Tipo-Litografía uk Ghofké y Comp. Escolta
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